
DM^ «o « ^ d o contrario, einre corrieñtoi twí*riíéwl^s estercole
ros, de rigurosa costumbre están colocados siempre frente de las ven
tanas de las casos, no muy lejos de los pozos, todo coa la noble 
mira de aprovechar el agua sobrante del pilón en c|«ie beben lof 
aAÍmales para que se mantenga el fiemo húmedo, prescindiendo em->' 
p i p coo ftemática cachaza, de que puede malograrse el agua, y ^ que 
t ^ f ^ {>or precisión deíespirar siempre que se asoman á la tentana 
loa miasmas nada (avorablM que^de conUauo se desprenden del es
tercolero. . *„ 

Prevenciones injustas preocupao |p|bralincnt^ el ánimo de nues
tros labradores contra cinlesquitf» innòvacioD por mas patente que 
se vea su utilidad., ya sea ooncerniente á alguna mejora agrtcola, 
| | sea relativa á ía conserracion de l« salud, de modo que, obce-
ciulos en seguir una por una las huellas de sus antepasados, pien
san derrumbarse por poco que se desvien. Esta tenacidad de parte 
de los agríeolas se ve y se palpa todos los dias. Sin embargo, ¿está 
de stt {mrte jtocEa la culpa de los males que deploramos? ¿No po-
dremof.ackiearla mejor à aquellos, cuyo talento, educación y riquezas 
les im^̂ pieî  la d»lig«;ioB de conducirlos por la senda sencilla y fá
cil áe MÍM razonada j^ieuUura, y arrancarlos del estado estacio
nario en que yacen postrados? ¿Cuándo amanecerá el dia feliz que 
baga comprender á los colonos de nuestra comarca la necesidad, 
BÍQO de aoivelarse,^4e - acercarse al menos en conocimientos agríco
las á4 | ( ) t^ los crnaas j^isast 9«iMiKtardari«fr sos beBéficas y des-
lurabraatei* rayiñ en Wrtr oiiesti;» vírta, si loe rsoM hacendados, des
preciando el frío egoúmo que e^dwece el eoranm cerráoi^lo á to
da acción generosa, les advirtterao, los educaran, no dejándoles de 
la mano hasta que estuvieran á la altura de las luces de que son 
sisceptibies. Asi, y solo asi serán sa&as las casas de campo y flo
reciente iraestra agricultura. 

No se entienda por lo dicho que se pretenda que hagan les 
due&Qs de las heredades sacrificios de cuantía y grandes desembozos; 
trátase sí de que enseñen progresivameote à sus cdooM kt via de 
U civUisaeioo medíante mejoras de poca monta ea tm principio, co
no poK cyenffp 'a de mandarles construir un estercolero en debida 
fmniA* di^onéion insignificante al parecer, y de incalculableirveif-
tlipi en sus fesoltados. El primero de estos sem a^'r los miasmca 
rówltaiites de \a» materiM animales y vegetales en estado de conti
nua putrefacción, que en la actualidad infectan las ca^ , inutilizando 
i MIS habitantes para el trabajo; y el segando mejorar de un modo 
estn^rdioario el estiércol que valdria cuatro veces mas que el de los 


